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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN CARACAS, VENEZUELA, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA
DE JESÚS

Queridos hijos de Venezuela:

Con mucha alegría, llego a su encuentro para fortalecer los corazones de Mis valientes hijos. Hoy,
vengo a decirles que aspiro a que confíen en Mi Presencia, ya que, hasta el final de sus vidas y
mucho más allá de ellas, por toda la eternidad, ustedes pueden contar con Mi auxilio, pueden contar
con Mi Manto que los protege, con Mi Corazón que los ampara siempre.

Hoy, llego al mundo y contemplo con Mi Corazón y con Mi Mirada toda esta nación. El Corazón de
Dios, en este tiempo, está flagelado por lo que sucede en el mundo, pero Su Esperanza en la
humanidad jamás desaparecerá de Su Santísimo Corazón, porque Dios conoce la perfección de Sus
Criaturas. Él sabe del potencial que existe en cada uno de sus seres; de esta raza, que es única en el
universo y que guarda un potencial de amar que no existe en ningún otro lugar de este mundo ni de
los Reinos Celestiales.

Hijos Míos, hoy les pido que estén atentos a lo que les dijo, porque Mis Palabras disolverán el
miedo de sus corazones, les traerán la confianza que necesitan para cruzar el umbral del nuevo
tiempo.

Quiero que fortalezcan en sus vidas la fe absoluta en Dios, porque el Señor dejó en este país un
ángel que les trae esa fe, porque en los Planes del Padre nada dejará de ser contemplado. Dios ya
sabía desde el principio la historia de esta nación, y por eso les trajo desde Su Reino a aquel que los
acompañará siempre, que fortalecerá sus corazones y que los elevará caída tras caída.

Hijos Míos, cuando se encuentren sin fe y sin devoción, clamen por aquel que les trae la fe absoluta,
esa consciencia angélica que resguarda, a pedido del Señor, a cada alma de esta nación. Hoy,
también les digo que jamás se olviden de aquellos que desde el principio tienen la misión de cuidar
de sus almas y que, por más que se olviden de ellos, están ahí todo el tiempo.

Hijos Míos, cuenten con los poderes celestiales que les son entregados a través de la oración, porque
el mundo aún no descubrió ese poder, las almas no creen en la oración verdadera porque no se
arriesgan a conocerla verdaderamente.

Hijos Míos, cuando les pido que se rindan de verdad, que se rindan totalmente, quiero decirles que
descubran lo que está oculto en sus almas, que se abran a vivir algo que nunca vivieron hasta el día
de hoy, porque Mi Presencia les trae esa posibilidad.

Hoy, Yo estoy aquí entre Mis pequeños hijos para que cada uno de ustedes conozca, aquello de sí
mismos que aún no conoce.

Hijos Míos, contemplo sus esencias cristalinas y nada está oculto a Mis Ojos. Conozco cada
angustia, cada dolor y cada alegría. Sé de sus dificultades y sé todo lo que alcanzaron hasta este
momento. Vengo a que entreguen en Mis Manos todo lo que les impide crecer, madurar en espíritu,
y vengo también a entregarles este don divino que deben despertar en este final de los tiempos.
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Hijos Míos, el Apocalipsis ya está sucediendo en la Tierra, pero sus corazones no deben temer, muy
por el contrario, deben alegrarse plenamente porque estarán más cerca del Reino de Dios.

En este momento, ustedes se están aproximando a un nuevo tiempo, a una nueva vida y a una nueva
raza que, a pesar de todo el sufrimiento, surgirá gloriosa y manifestará en la Tierra lo que Dios pesó
desde el principio.

Quiero que caminen a través de Mi Corazón, que den un ejemplo de vida en sus familias, en sus
hogares, en sus naciones, para que todo el mundo contemple en sus vidas la Presencia de Dios en la
Tierra.

Hijos Míos, Aparición tras Aparición, Mi Presencia queda impregnada en sus seres. Imprimo en sus
esencias y en sus corazones la Luz de Mi Reino y, aunque no estén presentes físicamente en el lugar
de Mis Apariciones, en omnipresencia llego a todos los corazones que Me abren las puertas; porque
para Mi Consciencia Divina no existen límites y, de esa misma forma, sus pequeñas consciencias
deben aprender a no tener límites en el amor, en la entrega, en la donación del corazón y de la vida,
porque esta es la tónica de este tiempo.

Que ustedes puedan despertar al amor verdadero, que puedan amar al prójimo, pero también a sus
enemigos; porque ante Dios, hijos Míos, los enemigos no deben existir.

Deben comprender la ignorancia que existe en el corazón del hombre y, a través del amor de sus
corazones, disolver esa ignorancia en las criaturas.

Porque en esta tarde les digo que el amor, que está latente en sus corazones, todo lo transforma,
todo lo convierte y todo lo renueva. Por eso, deben despertarlo sin demora, deben buscarlo como la
única meta de sus vidas y, en confianza, caminar hacia ese despertar.

Porque es este amor, hijos Míos, el que les abrirá la puerta de un nuevo mundo, de un nuevo tiempo,
de una nueva vida que hasta hoy desconocen, de un universo que esta oculto y, aunque puedan
sentirlo en sus corazones, ninguna de las criaturas de la Tierra lo conoció verdaderamente. 

Mis amados, comprendan la Gracia que hoy viven en sus vidas y fortalézcanse en Mi Presencia,
pero sepan que Yo estaré con ustedes todos los días, todo el tiempo.

Hoy, vengo directamente a este lugar para que puedan sentir Mi Corazón, para que puedan saber
reconocerlo cuando en el silencio se aproxime a ustedes. Porque mucho más allá de que muchos no
puedan verme, Yo estoy aquí y estoy a su lado siempre, siempre que Me abren el corazón; siempre
y cuando en las dificultades y también en las alegrías, a través de la gratitud de sus almas, Me dicen:
"sí, ven Madre, ven a mi encuentro, auxilia a mi corazón".

Por eso, hoy quiero enseñarles que jamás se olviden de Mi Presencia, que vean este camino que les
muestro y que los conduce al encuentro con Mi Hijo. Por más que el caos crezca en el mundo, una
gran Luz también está por llegar, porque como ya les fue dicho, Mi Hijo retornara cuando más lo
necesiten.

Por eso, hoy les pido que no coloquen sus corazones y sus ojos en los acontecimientos de la vida,
sino que traigan al corazón esa aspiración ardiente de encontrarse con Mi Hijo, porque Sus Pasos ya
se dirigen a la Tierra y aquellos que escuchen con atención podrán escuchar la fuerza de Sus Pasos,
podrán sentir el poder de Su Corazón y, aun en un tiempo de justicia, recibir Su infinita
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Misericordia.

Mis amados, hoy les quiero decir que amo profundamente a cada una de sus almas, así como
también amo a cada alma de este mundo, y que ninguna criatura de la Tierra, por más que se
encuentre en una gran oscuridad, se ocultará de Mis Ojos.

Mi Luz se irradiará al mundo y tocará todos los rincones de este planeta, llegará a todos los
corazones y a todos los Reinos de la Naturaleza. Aquellos que abran los ojos verán Mis Manos que
se extienden ante sus vidas y Mi Verbo que les pronuncia: "Ven, alma querida, sigue a Mi Corazón,
camina hacia Mi Reino, que tu origen te aguarda, y tu Padre Creador y Celestial aspira con todo Su
Santísimo Corazón a que tu regreses a Su Morada".

Les agradezco a todos por haber persistido en responder a Mi llamado y les pido que sean aún más
persistentes, sobre todo cuando Yo no esté aquí tan cerca de ustedes; y sepan descubrir, en ese
momento, que en verdad, desde donde esté, Mis Ojos jamás dejarán de contemplarlos. 

Les agradezco por haber traído esas imágenes que llevarán Mi Presencia, que serán una puerta en
sus hogares y en sus vidas para que Yo siempre pueda auxiliarlos. Mas, les digo que hoy Yo abrí en
sus corazones esa puerta y, mucho más allá de esas imágenes, dejé Mi Consciencia impresa en cada
uno de sus corazones.

Lleven el Amor de Mi Corazón a los que no Me encontraron. Lleven la Paz, que hoy les dejo en sus
vidas, a todo este mundo. Den testimonio de Mi Presencia y lleven Mi Amor a todos.

Antes de que Me eleve al Reino de los Cielos, les pido que algunos hijos Míos se aproximen a Mí
para que, en nombre de toda esta nación, reciban Mi bendición maternal. Que las Gracias del
Espíritu Santo y sus dones celestiales hoy lleguen a sus vidas.

Bajo la bendición del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Yo les agradezco. Vayan en paz y bajo
las Gracias de Mi Inmaculado Corazón.

 

Hermana Lucía de Jesús:

Vamos a hacer un pequeño relato de la Aparición de hoy. En verdad, el relato va a comenzar a
partir de la mañana de hoy.

Hoy, recibimos el Mensaje para la Aparición a las 6 de la mañana y cuando nuestra Madre Divina
vino, Ella nos dijo que Su Consciencia ya había llegado al planeta en aquella hora y que estaría
trabajando en Venezuela hasta el momento de la Aparición. 

Y hoy, en la tarde, cuando Ella se fue aproximando a este lugar, en lugar de  que las puertas del
universo se fueran abriendo, comenzamos a ver Su Consciencia pasando por toda esta ciudad. En
verdad, era como si hubiera un camino de luz que recorría todo el país. Y Ella venía del centro de
la ciudad. Ella hoy no vino del universo. Cuando la vimos, Ella venía del horizonte como un sol,
como dijimos ayer, hasta que llegó aquí y Su silueta de Luz se fue formando.

Nuevamente, vino como la Reina de la Paz y nos transmitió Sus Palabras que todos pudimos
escuchar. Y cuando nos llamó para que nos aproximáramos a Ella, una vez más realizó una gran
tarea en cada uno de nosotros, y hoy sentimos que fue una tarea un poco más profunda que la de
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ayer. Ella traía hacia Su Corazón, llevaba a Su Corazón todas nuestras faltas, aquello que nosotros
ni conocemos. Ella ingresaba dentro de las consciencias de una forma muy profunda y nosotros
podíamos contemplar con Ella el interior de cada uno de ustedes.

Vimos cómo Su energía entraba allí y era como un bálsamo que limpiaba todo. Y, como en ese
momento Ella misma nos decía, nosotros no tenemos consciencia de lo que eso significa para la
humanidad.

Que Ella lleve Consigo nuestras faltas, todo aquello que sabemos y aquello que no sabemos, es
como si aquellos que hoy están aquí se tornaran una hoja en blanco y tuvieran la oportunidad de, a
partir de este día, escribir su historia a partir de otro punto. Entonces, cada uno de ustedes sabrá
qué historia será escrita.

Como Nuestra Madre Divina nos dijo, confíen en Ella, sepan que Ella esta con ustedes, mucho más
allá de que haya Aparición o no; porque cuando la llamamos, siempre nos escuchará. Y, mucho
más allá de que haya alguien que la vea o no, Ella está ahí y estará al lado de ustedes, Ella quiere
que comprendan esto y que confíen en esto.

Hoy, Ella quiso construir un ejército de paz, quiere contar con cada una de sus consciencias para
que lleven ese estandarte de paz a esta nación, aunque sea en el silencio del corazón de cada uno,
en las oraciones en sus casas, en sus hogares, en ese trabajo silencioso que toca a los corazones y a
las almas de los hermanos que hoy no están aquí y que sufren por la ignorancia de no conocer a
Dios.

Por eso, hermanos, queríamos agradecerles mucho a todos ustedes y queríamos dejarles este
Mensaje de María. Que sean persistentes, que mantengan encendido ese fuego de Venezuela, esa
alegría que ustedes nos irradian a todos nosotros. Queremos agradecerles también a todos los
hermanos que nos acompañan, que oraron mucho por nosotros todos estos días y que, con certeza,
estas oraciones hicieron un gran trabajo en este país.


